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Ningún manual de historia escolar s a tisfará un::iz;.m !!!almen•e. Por 

motivos didácticos y, más ampliamente, por razones que conciernen a los 

contenidos, enseñar his4toria en la escuela primaria suscitará inevita­v 
blemente desacuerdos y aun conflictos. Ante esa que parece una verdad 

~~e -d:3/ 
indiscutible, la meta por alcanzar .~reducir al minimo los litigios, 

montando un mecanismo de elaboraci6n de los textos correspondientes que, 

sin apresuramien t os y mediante un m~todo de aproximaciones sucesivas~ 

(lo que implica discusi6n p6blica de los contenidos) conduzca a l a for­

mulaci6n menos insatisfactoria posible. 

La convocatoria lanzada por la Sedretaria de Educación PÚblica pr~ 

voc6, al margen de los bochornosos calificativos que las partes se han 

adjudicado, un fructuoso movimiento de trabajo autoral que, por un lado, 

pe ''mi t i6 a especialistas en di ve r sas disciplinas acercarse y entenderse 

y, por ot ro lado, que afloraran algunos de los temas ineludibles de la 
En parte por la suspensiion de la historia com 

didáctica de la historia. ~XHihlxxxN-i.~KKiH;xli~RXR-htllinl_!J 

asignatura específica durante veinte años, y en parte por la distancia 

abierta entre la Universidad y el resto de los ciclos educativos, casi 

no hay especiali s tas en enseñanza de la historia en el nivel bflsico. Fue 

significativo que la mayor parte de los miembros de los jurados sean 

historiqdores mu~ competentes y reputados p ero carentes de experiencia 

docente, ni siquiera en estudios profesionales. Es obvio que no basta 

tener autoridad en la indagaci6n hist6rica cuando se trata de participar 
. 

de algún modo en los procesos de enseñanza de esa materia (como autor 

o como juzgador del esfuerzo de autores). Luego entonces, si se descu-

brió que hay varios grupos ele expertos que lo r;r Rr on r eunir l a s diversas 

visiones necesarias para ese prop6sito, lo mejor es estimular su trabajo 

ante s que (l e~~urp arlos ( y hasta cl e spu~ s (le lHlberlo he cho, si s e tra t a de 
'-' -t:t:=>-
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hechos consumados). Dich~ de otro morlo, no hay que incurrir en el despe1 

dicio rle dispersar los equipos que produjeron las propuestas ganadoras 

del libro de historia. Aunque fueran tan deficientes como una segunda 

revisi6n llev6 a los jurados a decir, sus obras fueron mejores que otra~ 
~q:x o, si se quiere L 
~~xxxx:e::l:XJIR decirlo ele ese modo, las menos peores" o cierto es que su 

una semilla que 
tarea constituye :e:xxgKXmRRXHR no ~ebe caer en tierra yerma. Los manuale~ 

triunfadores en matemáticas y espa~ol fueron preparados por grupos de 

trabajo que durante muchos años han colaborado en la bús queda de f6rmu­

las did~cticas pertinentes. ¿por quA no, a pesar de los resentimientos 

generados por el triste desenlace del concurso relativo a historia, pr~ 

longar y aplicar esa experiencia a este caso1 

Si se salvaran las diferencias metodol6 gicas entre la SEP y los 
Cv 

grupos que realiz?ron las propuestas ganadoras de cuarto, quinto y sext< 

grados, quedarian vivas las objeciones que sobre los contenidos formul6 

l a Secretaria. "El tono predominante del libro es el de la lamentaci6n, 

pues ins iste con t inuamente en las carencias y sufrimientos y en muy po-

cos momentos se destacan las figuras ejemplares o los motivos legítimos 
seis / 

de orgullo nacional", reza la observaci6n número Jf'XltÚ asestada al J_ i-
f 

bro de cuarto año. Respecto del de sexto se dice que las caricaturas se-

le ccjonadas "obedecen a preferencias ideol6gi cas muy particulares", y 

que "en ~eneral, hay una visible ideolo gizaci6n en la selecci6n, peso 

relativo que se otorga y tratamiento de los t emas hist6ricos''• Aun más: 

"No hay referente s de identificaci6n positiva. LOs constructores de la 

nacionalidad apareden desdibujados; de he cho no hay figuras heoricas. Ll 

imagen general del pals está' formada por vl c timas y victimarios. IIay en 
. 

esa versi6n de nuestra historia muy pocos momentos de orgullo". 

~es la s~c,retaria la que, conforme a la ley, debe resolver qu~ 

y c6mo se enseña historia e ~ las escuelas primarias, su juicio es el 

def ini ti vo, pero .puede ser alimentado por la ~t tarea de los especioli: 

t r. s interesados, y por la reflexi6n de la sooltedad. 



.. cajón de sastre 
• 

Consagradas ya en lo.s hechos las nuevas cuotas de la se p;uridad 

social, una de las contraprestaciones que debieron ofrecerse a los em-

presarios genera ya un nuevo cogflicto en el Instituto ~Jexicano del 
1 v .e YCl a: l pe 't')flt 1 J.-e 

Seguro Social. Si bien es abseltttM1ente Gom¡n chaelQ que la ley ~!legl'!!l 

al Consejo T~cnico de ese ins tituto , tomar parte en las ne gociaciones 

laborales, especialmente l a s de revisi6n contractual, la práctica lo 

había alejado de esa intervención. E~ sector patronal, que no cej~ en 

sus prop6sitos de converti~ ~1 T~cnico en un consejo de administraci6n 
re¿J~., s) ~~ 

con facultades ~~capacidad para designar al director general 

del Instituto, al mismo tiempo que de recortar las funciones del mismo 

( despn~ndolo, por ejemplo, rle sus centros vacacional es y de sus promo­

ciones culturales), ha comenzado por recobrar un lugar en la mesa de 

negociaciones con el Sindicato. El secretario general del mismo, el mé­

dico y diputado federal priísta Miguel Angel sánez Garza, se revolvi6 

contra esa decisión y el 13 de agosto suspendi6 las pláticas tendientes 

.:.; re~isar el contrato. 4yer, durante la
1 

asamblea ge~eral del Institqto, 
. '1'"-'-- ¡ ( L"v\,1,-G' .€-.. 1. le Vvl..:·vt ~2.."f2_ V ) cl 1 _12. lé' C:tc. ._• 'V• 2 P ;)-y - «<vt. t ~ _¿_.,l C (.'? -:_,, 

primera a la que a cude como dir ector general, Genaro Borrego ~nstó a 

la parte sindical a al canzar "f/Vmulas realis tas y justas de soluci6n" 

a las diferencias. Una de esas f6rmulas, que será resistida por el sindi 
~ JvsJ ..s / 

cato,imr lica al'eeta~~s al contrato, para "ordenar y condicionar", 

según expresi~ del subdirector gr neral adm ini s tr~ tivo, Gerardo Ruiz 

Esparza, "las ausencias permitida s por el contratol , como son las licen .,-

cias con o 
~:L 

córis iones 

s u trabajo, 

sin p;oce de sueldo, los permisos económi cos, las becas, las 
En virtud de ellas, unas 24 mil 

sindicales" ,Xl()UfXl11t.X1iKXl(HíXAXH personas faltan cada (1Ía a 

se gún el cálculo oficial. Hay que decir que el ausentismo 

propiamente die o --el ne l a s f a ltas injustificadas--es not oriamente 

menor, pues alcanza menos Je c i nco mil f a ltas al día. Difícilmente habrá 

huelga e P el H1SS, pero complica cione s sí. 
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ingún manual de historia escolar 

N satisfará a--todos. Por motivos di­
dácticos y, más ampliamente, por 

razones que conciernen a los contenidos, 
enseñar historia en la escuela primaria 
suscitará inevitablemente desacuerdos y 
aun conflictos. Ante esa que parece una 
verdad indiscutible, la meta por alcanzar 
sería reducir al mírumo los litigios, mon­
tando un mecanismo de elaboración de 
los textos correspondientes que, sin apre­
suramientos y mediante un método de 
aproximaciones sucesivas (lo que implica 
-discusión pública· de los contenidos) con­
duzcan a la formulación menos insatis­
factoria posible. 

La convocatoria lanzada por la Secre­
taría de Educación Pública provocó, al 
margen de los bochornosos calificativos 
que las partes se han adjudicado, un fruc­
tuoso movirttiento de trabajo autora! que, 
por un lado, perrttitió a especialistas en 
diversas disciplinas acercarse y entender­
se y, por otro lado, que afloraran algunos 
de los temas ineludibles de la didáctica de 
la historia. En parte por la suspensión de 
La historia como asignatura específica du­
rante veinte años, y en parte por la distan­
cia abierta entre la universidad y el resto 
de los ciclos educativos, casi no hay espe­
cialistas en enseñanza de la historia en el 
nivel básico. Fue significativo que la ma­
yor parte de los miembros de los jurados 
sean historiadores muy competentes y re­
putados pero carentes de experiencia do­
cente, ni siquiera en est,udios profesiona­
les. Es obvio que no basta 'ener autoridad 
en la indagación histórica tu ando se trata 
de participar de algún modo en los proce­
sos de enseñanza de esa materia (como 
autor o como juzgador del esfuerzo de 
autores). Luego entonces, si se descubrió 
que hay varios grupos de expertos que 
lograron reurur las diversas visiones ne­
cesarias para ese propósito, lo mejor es 
estimular su trabajo antes que deturparlos 
(y hasta después de haberlo hecho, si se 
trata de hechos consumados). Dicho de 
otro modo, no hay que incurrir en el des­
perdicio de dispersar los equipos que pro­
dujeron las propuestas ganadoras del li­
bro de historia. Aunque fueran tan defi­
cientes como una segunda revisión llevó 
a los jurados a decir, sus obras fueron 
mejores que otras o, si se quiere decirlo 
de ese modo, las menos peores. Lo cierto 
es que su tarea constituye una semilla que 
no debe caer en tierra yerma. Los manua­
les triunfadores en matemáticas y español 
fueron preparados por grupos de trabajo 
que durante muchos años han colaborado 
en La búsqueda de fórmulas didácticas per­
tinentes. ¿Por qué no, a pesar de los resen­
timientos generados por el triste desenlace 
del concurso relativo a historia, prolongar y 
aplicar esa experiencia a este caso? 

Si se salvaran las diferencias metodo­
lógicas entre la SEP y los grupos que 
realizaron las propuestas ganadoras de 
cuarto, quinto y sexto grados, quedarían 
vivas las objeciones que sobre los conte­
nidos formuló la Secretaría. "El tono pre­
dominante del libro es el de la lamenta­
ción, pues insiste continuamente en las 
.carencias y sufrimientos y en muy pocos 

momentos se destacan las figuras ejem­
plares o los motivos legítimos de orgullo 
nacional", reza la observación número 
seis asestada al libro de cuarto año. Res­
pecto del de sexto se dice que las carica­
turas seleccionadas "obedecen a prefe­
rencias ideológicas muy particulares", y 
que "en general, hay una visible ideologi­
zación en la selección, peso relativo que 
se otorga y tratamiento de los temas his-· 
tóricos". Aún más: "No hay referentes de 
identificación positiva. Los constructores 
de la nacionalidad aparecen desdibuja­
dos; de hecho no hay figuras heroicas. La 
imagen general del país está formada por 
víctimas y victimarios. Hay en esa ver­
sión de nuestra historia muy pocos mo­
mentos de orgullo". · 

Si es la Secretaría la que, conforme a 
la ley, debe resolver qué y cómo se enseña 
historia en las escuelas primarias, su juicio 
es el definitivo, pero puede ser alimentado 
por la tarea de los especialistas interesados, 
y por la reflexión de la sociedad. 

Cajón de Sastre 

Consagradas ya en los hechos las nue­
vas cuotas de la seguri9ad social, una de 
las contraprestacionés que debieron ofre­
cerse a los empresarios genera ya un nue: 
vo conflicto en el Instituto Mexicano del 
Seguro Social. Si bien es verdad que la ley 
permite al Consejo Técnico de ese insti­
tuto tomar parte en las negociaciones la­
borales, especialmente las 'de revisión 
contractual, la práctica lo había alejado cie 
esa intervención. El sector patronal, que 
no ceja en sus propósitos de convertir el 
Técnico en un ~onsejo de administración 
con facultades reales, entre ellas capaci­
dad para designar al director general del 
Instituto, al mismo tiempo que de recortar 
las funciones del mismo (despojándolo, 
por ejemplo, de sus centros vacacionales 
y de sus promociones culturales), ha co­
menzado por recobrar un lugar en la mesa 
de negociaciones con el sindicato. El se­
cretario general del mismo, el médico y 
diputado federal priista Miguel Angel 
Sáenz Garza, se revolvió contra esa deci­
sión y el 13 de agosto suspendió las plá­
ticas tendentes a revisar el contrato. Ayer, 
durante la asamblea general del Instituto, 
primera a la que acude como director 
general, Genaro Borrego -que, como en la 
montaña rusa, sale de una para entrar en 
otra- instó a la parte sindical a alcanzar 
"fórmulas realistas y justas de solución" 
a las diferencias. Una de esas fórmulas, 
que será resistida por el sindicato, implica 
ajustes al contrato, para "ordenar y condi­
cionar", según expresión del subdirector 
general admirustrativo, Gerardo Ruiz es­
parza, "las ausencias permitidas por el 
contrato, como son las licencias con o sin 
goce de sueldo, los permisos económicos, 
las becas, las comisiones sindicales". En 
virtud de ellas, unas 24 mil personas fal­
tan cada día a su trabajo, según el cálculo 
oficial. Hay que decir que el ausentisrr.o 
propiamente dicho -el de las faltas injus­
tificadas- es notoriamente menor, pues 
alcanza menos de cinco mil faltas al día 
Difícilmente habrá huelga en el IMSS, 
pero complicaciones sí. 


